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Reílcxión elnborada n punir de so tesls de maestría (An~1dor. W()J) 

Durante el primer semestre de l 999. ya muy avanwdo 
el programa lectivo de la Maestría en Antropología. y encon­ 
trándome a punto de abandonar esa mela por falta de recursos 

ORIGEN DE ESTE TRABAJO 

E ste artículo, presentado en el 111 Congreso Costarricense 
de Antropología (San José. 2003). es una reflexión acer­ 
ca de la idcnt idad de los pueblos indígenas y sus dere­ 

chos. en el contexto de los Proyectos Hidrccíéctricos.' Costa 
Rica es una sociedad multiétnica y pluricultural, sin embargo. 
hasta uhoru, ningún proyecto del lnst ituro Costarricense de Elcc­ 
tricidad (ICE). había afectado un Territorio Indígena. El en· 
cucruro con el "otro cultural" por parte del Proyecto Boruca. 
demanda una adecuación de la perspectiva institucional, y plan· 
tea la necesidad de integrar el enfoque étnico al manejo de las 
relaciones con estas comunidades. La tensión ICE­comunidad 
indígena de Curré. experimentada durante varios meses de 1999 
al 2002 especialmente. fue tan solo una forma de manifestarse 
la contradicción "etnia­Estado nación". Lo que aprendamos de 
esta experiencia, sera fundamental para el futuro <le las relacio­ 
nes entre el Estado y los pueblos indígenas en Costa Rica. 

PRESENTACIÓN 

José Luis Amador 
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El Proyecto Hidroelécrrico Boruca se ubica en el Pa­ 
cífico Sur de Costa Rica, cuenca del río Grande de Térraba, 

El Proyecto Hidroeléctrico Boruca2 

Dichosamente. el lCF, no puso condición alguna sobre el 
enfoque de esta investigación, como tampoco mi función fue, 
en modo alguno. la de "promotor" del proyecto, sino la de un 
investigador, a quien se le facilitaron recursos para conocer, de 
manera respetuosa, la realidad y la cultura currescña. Por su 
parte, la comunidad de Curré me trató con hospitalidad, cir­ 
cunsrancia en la que pesó significativamente la madurez de sus 
dirigentes y la generosidad de ese pueblo. La actitud de estos 
dos actores sociales me permitió hacer un trabajo etnográfico 
que pretendo sea de interés para ambos. Por ser esta una situa­ 
ción de particular vigencia, los borradores de esa tesis se fue­ 
ron entregando, capítulo tras capítulo, tal y como se iban pro­ 
duciendo, a la comunidad y a los sectores técnicos del ICE, 
involucrados en el estudio de los aspectos sociales del proyec­ 
to hidroeléctrico. Algunos temas se expusieron oralmente. Apro­ 
vecho la oportunidad para hacer un agradecimiento público a 
ambos. institución y comunidad indígena, por el apoyo, la con­ 
fianza y la libertad de opinión y emisión del pensamiento, que 
se me ha brindado. 

En un principio me preocupó enormemente incursionar 
en este tema, que. se ubica en el espacio de contradicción y 
tensión característico de la Antropología Aplicada al que alude 
Roger Bastide ( 1971 ), que se abre casi siempre entre un pro­ 
yecto de desarrollo y una comunidad indígena. En efecto. al 
momento de mi llegada, existía en la comunidad un clima de 
confrontación. Mi preocupación era mayor por el hecho de tra­ 
bajar en el ICE, desde hace muchos años, aunque. ciertamente. 
en otras actividades. Temía que la comunidad me rechazara, o 
bien, que el ICE me solicitara realizar labores de promoción 
del proyecto. lo que indudablemente habría dado al traste con 
mi labor académica. 

para realizar una tesis, solicité el apoyo del "Proceso de Plani­ 
ficación Ambiental", entidad del Instituto Costarricense de Elec­ 
tricidad (ICE). Esta dependencia me planteó la posibilidad de 
realizar una investigación en Curré, comunidad indígena que 
podría ser objeto de una reubicación en caso de llegar a cons­ 
truirse el proyecto hidroeléctrico Boruca. 
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En el plano social, un rasgo particular de la cuenca es la 
diversidad étnica, caracterizada por la presencia de indígenas. 
"blancos" casi siempre de origen rnescteño y "chiricunos" de 
origen panameño. La población indígena se distribuye en cin­ 
co pueblos o etnias y siete territorios o reservas. En la región se 
hablan cuatro lenguas: bribrí, cubécar, guaymí y español. En el 
territorio Térraba se ubica la etnia Teribc, en los territorios 
Boruca y Curré los Brunkas, en Salitre y Cabagra la cm in Bri­ 
bri, en Ujarrás los Cabécarcs y en Coto Brus los Guaymfes­ 
Las etnias directamente involucradas en el desarrollo eléctrico 
de la cuenca del río Grande de Térraba, son los Borucas y los 
Térrabas, debido a su ubicación geográfica. Se calcula que al­ 
rededor de 1.600 personas, entre indígenas y no indígenas. ten­ 
drían que ser trasladadas por el llenado del embalse del Pro· 
yecto Hidroeléctrico Boruca, lo que afecta más a la comunidad 
indíg~na de Curré. En el plano ecológico, es de especia I consí­ 
deración el ecosistema del humedal en la desembocadura del 
río Grande de Térraba. 

Este proyecto es promovido por el Instituto Costarricen­ 
se de Electricidad (ICE). Algunas de las razones que plantea 
para su creación son la necesidad de sal is facer durante un pe­ 
riodo de muchos años el consumo del mercado nacional. con 
independencia del uso de los derivados de petróleo, couside­ 
rando que la demanda eléctrica del país tiene un crecimiento 
sostenido. cercano al 6% anual. La cuenca tiene el mayor po­ 
tencial hidroeléctrico del país y se ubica en una zona geográfi­ 
ca en la que no existen otras represas. El ICE considera además 
que el proyecto ofrece posibilidades de desarrollo a la región, 
una de las más deprimidas económicamente. 

Actualmente se encuentra en la ~tapa de ra_ctibilidad. al inicio 

d J s estudios de impacto ambiental, razón por la que no se 
e io · definiti E han precisado todavía sus dimensiones . e 1111t1vas. n estos es­ 

tudios se analizan varios esquemas de nivel máximo de emhal­ 
se, que van desde 160 hasta 250 metros sobre el nivel del mar. 
De concretarse su construcción, esta represa sería la más gran­ 
de de Centroamérica. La cuenca del río Grande de Térraba, con 
un área de 5.061 km2, es la mayor del país. Su potencial apro­ 
vechable es del orden de los 2000 MW. Para la opción Boruca 
200, el área ocupada por el embalse sería de unos 107 kmz 
( 10.700 has) y permitiría la producción de 832 MW para el 
consumo eléctrico nacional. 
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Durante tos úl!imos olios este dcsconocimícnro de la, comunidndes indígenas 
ha ido disminuyendo paulatinamente y S( observa el despuntar de una actitud 
cadn ve, rnás favorable y solidariu hacia ellas. por parte de In población no 
indígena. en general (Borgc, J 998) 

El Territorio de Curré tiene una extensión de 10.620 ha. 
Originalmente formó parle del Territorio de Boruca, de donde 
fue separado en 1985. De acuerdo a la Ley Indígena, "los 

Curré Centro o Rey Curré. como también se le llama, es 
la cabecera del Territorio Indígena de Cu1Té y se encuentra al 
surde Costa Rica, 30 km. al Sureste de Buenos Aires. camino a 
Palmar No11e, junto a la Carretera lnterarnericana. Allí. en el 
seno de una amplia curva del Río Térraba, se aloja el caserío de 
Curré y sus sembradíos Je plátano. Cuando el costarricense 
viaja por la Interamericana, a menudo no se percata de su paso 
por ese poblado indígena. Quizá repare en algunas casas a la 
orilla del camino o algunos chinamos, con plátanos y artesanías, 
pero usualmente transita sin imaginar que más all,\ se esconde 
un centenar de casas y una población de aprox imadurnente 500 
personas y 3.000 años de historia. en medio del verde de sus 
cuadras y sembradíos. Para empezar. no hay un elemento que 
indique claramente que aquella es una comunidad indígena tanto 
por la dispersión de las viviendas como por causas ideológicas 
debido a la desinformación del costarricense quien. no con poca 
frecuencia, desconoce la existencia de grupos indígenas y se 
los imagina tan solo en la región atlántica de Talarnanca. De 
manera tal, que a menudo el costarricense viaja al depósito li­ 
bre de Gol fito, sin percatarse de que transita por los Te1Titorios 
lndígenas de Curré, Térraba y Boruca.1 

LA COMUNIDAD DE CURRÉ 

El ]CE considera de gran importancia realizar el Estudio 
de [rnpacLO Ambiental del proyecto, de acuerdo con las cir­ 
cunstancias actuales de desarrollo de la región y las normativas 
nacionales e inLemacionales vigentes. La reubicación de po­ 
blaciones, los aspectos arqueológicos y el posible efecto sobre 
comunidades indígenas. ocuparán un lugar prioritario en los 
estudios que se efectúen. Además, estos estudios deberán con­ 
siderar adecuadamente los aspectos de protección de la cuenca 
y en general, determinar todas las medidas que sean necesarias 
para 1mt1gar o compensar los impactos negativos en el plano 
social y ecológico. 
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Reservas Indígenas son inalienables e imprescri¡Jtib/es, 11ª 
transferibles y exclusivas para los que las habitan- Los 110 ill· 
digenas no podrán alquilar. arrendar. comprar o de c1wlqiner 
otra 111a11era adquirir terrenos ... " (Artículo 3, Ley Indígena). 
No obstante los estudios informan que el 65% de las tierras de 
Curré están en poder de no indígenas y ran solo 33% en 111:,~os 
de indígenas. Esta tendencia va en aumento (Morales, ¡99,). 

Figura N~. l. 
Localirarián rle! Territorio lndigcna de Curré. 
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El tema de la identidad étnica va mucho más allá de la 
conservación de juegos, danzas y artesanías tradicionales. para 
convertirse en un asunto político de derechos y conciencia de 
grupo, que atañe a las relaciones entre las diversas etnias que 
coexisten al interior del Estado­nación. Se trata de Pueblos en 
interacción de convivencia y poder. que reclaman derechos 
derivados de su ancestro, de su historia, de la legislación na­ 
cional y de acuerdos internacionales como el Convenio N". 169 
sobre Pueblos lndígenas y Tribales de la OIT. ratificado por el 
gobierno de la República de Costa Rica, •·reconocienc.lo las as­ 
piraciones de esos pueblos a asumir el control de sus propias 
instituciones y formas de vida y de su desarrollo económico Y 
a mantener y fortalecer sus identidades. lenguas y religiones. 
dentro del marco de los Esrados e11 que viven. ... " (Convenio Nº 

169, Introducción). Los indígenas son un pueblo d_entro de otro 
pueblo. A diferencia de otras etnias de Asia o África. en su 
proceso de descolonización. los pueblos indios no lograron la 
independencia, sino que siguen sometidos a los criollos. "no 

IMPORTANCIA POLÍTICA DE LA IDENTIDAD tTNICA 

Curré está entre el rio y la carretera, casi como una for­ 
ma simbólica de expresar su transición, que viene de su pasado 
ligado al río como eje y vía de comunicación, y apunta ahora 
hacia la carretera, puerta abierta al cambio, al mundo externo y 
a la sociedad nacional. Pero lo cierto es que, aunque ya no se 
usen trajes tradicionales. ni se construyan los antiguos ranchos 
de palma, en la comunidad de Curré sigue viva su identidad 
indígena. Curré se concibe a sí misma como indígena y cons­ 
truye su presente y su futuro, en torno a esa identidad étnica. 

Para Curré, la construcción del Proyecto Hidroeléctrico 
Boruca significaría la inundación de parte de su Territorio y la 
reubicación de Curré Centro, cabecera de la Reserva. A inicios 
de 1999 esta situación había creado incertidumbre en la pobla­ 
ción, ocasionando diferencias entre los indígenas y grupos de 
no indígenas, que sí estaban interesados en la construcción de 
la represa. Al mismo tiempo, se habían reactivado viejas renci­ 
llas entre sectores antagónicos de la comunidad, uno mayorita­ 
rio, representado en la Asociación de Desarrollo Integral, de­ 
fensor de la continuidad étnica de la comunidad. y otro de upu­ 
sición, mucho más pequeño, pero muy activo y con contactos 
políticos y oficiales. cuyo discurso promueve el desarrollo y la 
integración cultural a la nación. 
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· En ocasiones los pueblos indígenas tuvieron la suerte de 
conservar parte de su territorio ancestral. Tal es el caso de los 
indígenas de Boruca y Curré, al sur de Costa Rica. que at'.111 se 
asientan en las mismas tierras en que han vivido desde tiempos 
inmemoriales, anteriores a la llegada de los europeos. Con el 
derecho que se arroga el conquistador. estas tierras fueron lue­ 
go "otorgadas" a los indios por la Corona Española, bajo la 
figura legal de la "reducción" de Boruca, y más tarde ratifica­ 
das como tierras indígenas en varias legislaciones sucesivas. ~ 
desde 1939 con la Ley de Terrenos Baldíos. hasta 1977. año en 
que se crea la Ley Indígena actualmente en vi gene ia (Guevara 
y Chacón; 1992: 46). Esta Ley reitera que "las Reservas Indí­ 
genas son inalienables e imprescriptibles, no transferibles Y 
exclusivas para los que las habitan" y estipula que "todo tras· 
paso o negociación de tierras o mejoras de éstas en las Reservas 

solo habían sido conquistados sino invadidos, ocupados e in­ 
tcrnamcntc colonizados ... " (Adams. l 996: 226. 227 ). A ello se 
debe que sus sociedades quedaran subsumidas y n veces ocul­ 
ras, o más bien. "negadas" bajo la fachada de las sociedades 
criollas (Bonfil, 1989: 39). La identidad étnica asume entonces 
visos reivindicativos y políticos. en la búsqueda de espacios 
frente a la sociedad nacional. 

Figura Nº. 2. 
Croquis de la Co1111111idad de Curre. 
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En efecto. una de las cosas que más confunde a los no 
indígenas, e incluso a algunos indígenas, es cómo interpretar el 
cambio cultural y el mestizaje, en relación con la identidad 

Parece que 1111a Reserva 110 tiene que haber carreteras. 
No tiene que haber teléfono. No tiene que haber eso ... 
que no puede haber; 110 sé si la ley es así. Pero resulta 
que aquí, aquí ya ... , aquí tenemos. ;,y diay ?, teléfono, 
tenemos, eh ... , electricidad. Tenemos todo eso. Entonces 
yo 110 sé c61110, cómo es esta Reserva. Cómo tiene que 
ser una Reserva. Yo 110 me explico. 
"No indígena" radicado en Curré. Testimonio Oral Nº. 6. 

Un "no indígena" radicado en Curré, por ejemplo. insis­ 
te en que los currcscños ya no son indígenas. y que el Territorio 
lnd ígcna de Curré ya no debería ser "Reserva". porque según 
su criterio. las "Reservas" no tienen adelantos como carreteras, 
teléfono y electricidad. Según su criterio, los verdaderos indios 
son los que "cocinan sobre piedras". 

Ubicada junto a la Carretera lnteramericana, la comuni­ 
dad de Curré comparte una serie de rasgos culturales de la so­ 
ciedad nacional. Esto hace que con alguna frecuencia se oiga 
decir a otros que los currescños ya no son indios. No es por 
casualidad que entre los más interesados en cuestionar su iden­ 
tidad étnica, estén aquellos que se sienten afectados por el ejer­ 
cicio de sus derechos. por parte de los indios. Algunos no indí­ 
genas viven dentro del Territorio Indígena, por ejemplo. Mu­ 
chos de ellos compraron tierras a los indios ­se dice que muy 
baratas (Bozzoli, 1975)­ pero según la Ley Indígena. esas tran­ 
sacciones no tienen ningún valor legal. Es por eso por lo que 
desearían hacer desaparecer esa Ley. para poner a derecho su 
posesión. O, en su defecto, desaparecer a los indios, para que la 
ley no tuviera sentido. Una forma de "desapareccrlos" es, de­ 
mostrar que no existen, es decir, que si bien. todavía hablan. 
caminan y respiran. ya 110 son indígenas. En otras palabras, que 
han perdido su .. identidad étnica". ¡.Estos ya no son indios! 

¿ES CURR~ UNA COMUNIDAD INDÍGENA ... TO­ 
DAVÍA? 

fndígenas, entre indígenas y no indígenas, es absolutamente 
nulo, con las consecuencias legales del caso" (Ley 1ndígena, 
Nº. 6172. Art. 3). 
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Una vez. en la cocina ele doña Pidelia, ese sitio público y 
privado donde tantas cosas se cuecen en Curré. mientras Enid 
me preparaba la comida, tocó este tema y se lamentó con do· 
lor: "Son tantas las cosas que hemos perdido ... ". Pensé enton­ 
ces que lo realmente asombroso, es que todavía hoy. cinco si· 
glos después. all{t en Buenos Aires de Punrarenas. al Sur de 
Costa Rica, junto al Térraba, seis comunidades sigan recono­ 
eiéndose indígenas. Y aunque a veces parece que se apagan, 
sus identidades permanecen encendidas entre la ceniza que va 
dejando el tiempo. como seis tizones encendidos de un antiguo 
tinarnaste, golpeado por el viento de la historia. El "dolor de lo 
perdido" sale a relucir frecuentemente en las conversaciones 
de los curreseños, a veces en medio de lágrimas de los mayo· 
res, como sucede a An ita Rojas, y quizá sea este dolor un índi­ 
cador importante de s11 identidad, evidencia de ese esfucrio 
consciente por no ser absorbidos por la sociedad nacional. aun 
en medio del cambio cultural, o de la "agresión". como la de· 
nomina Daniel Leiva. En un taller sobre identidad étnica que 
realizáramos para profundizar en tomo al sentido que los propios 

¿Cuáles son los atributos que definen al indígena? ¿Cuán­ 
do se deja de ser indígena? Estas son preguntas centrales en 
esta investigación. así como también ¿cuándo se vuelve a ser 
indígena? Porque, como se ha demostrado, existen los proce­ 
sos de rectnización y revitalización étnica (Cerdoso, 1992; Díaz 
Polanco, 1997). Sabemos que la identidad étnica es un fenó­ 
meno colectivo, pero como se verá, tiene mucho de experien­ 
cia personal de carácter existencial. Los jóvenes de Curré, por 
ejemplo. experimentan en ocasiones una contradicción entre el 
llamado de la colectividad étnica y el de la sociedad nacional. 
Sin embargo. la pregunta central quizá sea esta otra: Si una 
buena cantidad de rasgos culturales han desaparecido. ¿qué hace 
a Curré indígena? ¿Lo es todavía? 

étnica. · Puede el indígena tener desarrollo, cambio tecnológi­ 
co, apr~nder otras costumbres y seguir siendo indígena? Hoy 
sabemos que la ide111idad étnica, 110 es w1 asunto de culiurn 
solamente, sino cma forma de verse y sentirse en relación con 
los miembros de nuestro propio grupo étnico Y frente a los miem- 
bros de los otros grupos. Dicho de otro modo, la identidad ét- 
nica es una ideologia. esto es, 1111a forma de representación 
colectiva. funciona como tm clasificador social y se consolida 
en la interacció11-confro111ació11 de los diferentes grupos étni- 
cos, al interior de fa sociedad (Cardoso, 1992). 
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Pero a pesar de tollo, estas amenazas continuas a través 
de In historia. nuestra rai; indígena nos permite ideuti- 
ficanios como grupos paniculares y /11d1C1r sin desean· 
so por nuestros (valores), y evitar asi 111w imegracion 
definitiva dentro d« 1111a sociedad 110 i11dfg1;111a. 
Por tal razón cada mio que transcurre 110 queremos que 
estos hechos (las luchas realizadas por los indigenas} 
110 sean considerados como algo que 110 111110 11i tiene 
trascendencia para nosotros, los pobladores aborigenes 
de hoy, si110 que consideramos dentro de nuestras obli- 
gaciones tradicionales. realizar con 1111 mayor énfasis, 
esta muestra de aprecio a nuestros valores propios, he- 
rencia de nuestros tmcestros .. 

Rodollo Rojas. manuscrito. 

En 1995. Rodolfo Rojas se refirió a este mismo Lema. En 
unas hojas escritas de su puño y letra. dirigidas al Ministerio de 
Cultura. solicitando financiamiento para realizar la fiesta tradi­ 
cional ele los Diablitos. Rojas explicó la importancia de mame 
ncr la identidad étnica y no ser asimilados por la sociedad na­ 
cional. Don Rodolfo dijo así: 

... los que estamos aquí, pensando. los que estamos aqu! 
ideando, 110 somos guerrilleros. pero es/amos tratando, 
en como resistir y reconocer todas aquellas cosas que 
realmente se 11os han ido. Esas cosas, -tradicián, cultu- 
ra. lengua- 110 se han ido por culpa de los antepasados. 
Cristóbal Co/611, llegó aqu! a hacer masacres. Y aqut 
ahorita hay masacres. Y en este momento la masacre de 
Cristóbal Colón está en Rey Curré, después de quinien- 
tos años. Son luchas que estamos dando. 
Ya nos quitaron 1111a mano. pero somos indios. Nos están 
quitando el idioma, pero somos indios. Eso quiere 
decir que st somos brunkas. Dichosamerue somos 
brunkas, aunque solo tengamos 1111 dedo en el cuerpo, 
pero somos brunkas. 

Daniel Leiva. Taller de Identidad étnica. 

curreseños dan a su identidad indígena, este líder indígena, se 
refirió a "la resistencia" como esencia misma de la identidad. 
Sus palabras fueron las siguientes: 
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Vartos capüulo­, de ln tesis cit:111., (Amador, 2003) se dcdicuron nl rema de la 
identidad étnica de Curré: Copírulo V 111 La rnñscara y lo, espejos: raltercs tic 
ic.11..•ntidutl érnicn. Capítulo IX Pcn~arnicnto étnico )' p,:n,;,n1itnh) de rup1ura 
en Curré. Capüulo XII El verdadero color del pñinro Curré 
Et Ju~Aº de los Diablitos Esin es la nc,m m:í~ rmportantc de la culturo y In 
identidad boruca. El rasgo esencial de la lic"a e, 1.1 lucha entre ti roro y los 
diabluos. Al final del juego, el toro mnta a lo, diablitos. pero estos, imbuulü< 
por una fur1,.u sobrenarurnl, renacen y logran ,1caha1 con el 1on1 En la apo­ 
tcosrs del juego. los restos del toro son quemados en medio de la al¡¡arahia de 
Is comunidad 

ne acuerdo a su inrcrpr..:ta.ción. t'-.ta lucha representa eJ cnfren1:imicnto 
~ntre los indígenas y el invasor europeo. Srmbólicamcntc. el roro es toda :1qutllJ 
iucrza exógcnn que aremn corura el indígena. su bienestar, culruru e 1de-n1i· 
dad. E,., la fiesta de los diuhlitos, los borneas "renacen" y ,e fon.11<rcn como 
comunidad é1111..:a Y cultural. En Curré se celebra t:I pnmcr fin de sen,:u1:l tk 
febrero. Durame tres dlas, el sonido del caracol. ea colorido de lns rrajes )' l:L, 
máscaras, el sabor de la chicha y lo, mmatcs. invaden las callejuelas Y Curre 
lu~e su rostro más pmfu11dnmen1e indígena y boruca 
Dicho proceso se analiza en el cttpituk, X úc la tesis 

El Proyecto Hidroeléctrico es percibido por la comuni­ 
dad como una amenaza porque atenta contra la continuidad étni­ 
ca de C111Té y contra su estabilidad. en tanto que. desde su pcrs­ 
pcctiva, destruye terruño. espacio gcogniüco, acervo ecológico y 

DOS PROYECTOS LEGÍTIMOS EN CONTRADICCIÓN 

Si algo se puede afirmar con certeza, es que existe en 
Curré un proyecto étnico. No es un proyecto estructurado. No 
hay una constitución, no hay un acta de fundación. Es solo el 
acuerdo t,lcito de los currescños, o al menos de la gran mayoría 
de ellos. en cuanto a seguir siendo indígenas, en lo colectivo y 
en lo personal. y dar continuidad étnica a su comunidad. Eso es 
todo. y alrededor de esto surgen algunas premisas en defensa 
de las condiciones que hacen posible tales cosas, como las que 
atañen a la defensa del Territorio. a la exigencia de respeto por 
parte de los otros actores sociales y a la demanda de reconoci­ 
miento para sus I ídcrcs. 

oceso reflexivo, en el transcurso de la interacción con la un pr . di comunidad, indagando a veces por métodos m irectos, y otras 
veces mediante preguntas directas sobre el sentado y el valor 
de ··s~guir siendo indio". También se realizaron talleres de re­ 
flexión colectiva diseñados para profundizar en torno al terna." 
Sin embargo, donde se tornó irrefutable la existencia de una 
identidad étnica en Curré. fue en eventos concretos, como la 
fiesta ritual del Juego de los Diabliros5, Y muy especialmente, 
en el proceso social frente al Proyecto Hidroeléctrico Boruca'' 
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Gran parte de la resistencia al proyecto hidroeléctrico 
proviene. además, de la ausencia de una perspectiva étnica pu• 
parte del lCE, en el manejo de la relación con la comunidad y 
en la interpretación social de la región. Durante tres años, la 
Zona Sur del país experimentó un proceso de perturbación 

legado arqueológico, todos estos elementos, convertidos en sím­ 
bolo de su identidad étnica. La represa, consideran en Curré. 
pone además en peligro la figura legal de la "reserva". que ga­ 
rantiza sus territorios comunitarios y "el actual modo de vida". 
Temen no poder sobrellevar el proceso de adaptación econó­ 
mica y social que la reubicación significa y ven con gran des­ 
confianza que el proyecto convoca, a su alrededor, a una serie 
de agentes históricos de la región, que en el pasado han demos­ 
trado ser contrarios a la causa currescña de sobrevivencia étni­ 
ca. Argumentan que hasta ahora el ICE no ha hecho un plantea­ 
miento claro de Jo que pretende hacer con sus vidas (propuesta 
de reubicación), de modo que no ofrece una clara certidumbre 
acerca del modo y manera en que podrían sobrevivir económi­ 
camente, y además. seguir siendo brunkas, ellos y sus hijos. y 
de ser posible, los hijos de sus hijos. Mucha de la oposición de 
los currcscños con respecto al proyecto se alimenta del temor a 
desaparecer como etnia y como territorio, a verse reducidos en 
su estatus legal. y a no ser respetados como pueblo dentro de 
otro pueblo. Como etnia dentro del Estado nación. 

Figura Nº. 3. 
Fiesta de los Diablltos. 
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En marzo y abril del 2000. mi les de costarricenses, en 
todo el país. se lanzaron a las calles a defender esta Institución, 
la que consideraron amenazada por un proyecto de ley que se 
tramitaba en la Asamblea Legislativa. Este acontecimiento de­ 
muestra que el ICE no es una empresa ajena a los intereses y el 
afecto de los costarricenses. Creada en 1949. el ICE representa 
la cülminación de una larga lucha I i brada por varias generacio­ 
nes de costarricenses en procura de una solución definitiva ni 
grave problema de la escasez de energía eléctrica y pérdida de 
soberanía nacional, en el campo de la explotación de los recur­ 
sos hidroeléctricos del país. Desde un inicio la actividad del 
ICE, iniciada en un contexto post rcvotucionuno. adquirió vi­ 
sos de realización nacional. En 1963 su ámbito de acción se 
extendió a las telecomunicaciones. La labor del ICE ha sido 
percibida como base de la transformación económica y social 
que experimenlarn el país, a partir de la instauración de la Se· 
gunda República, lo que la co11vienc en .. piedra angular de la 
política económica" (Rovira, 1982). El cambio tecnológico trajo 
bienestar y transformación de la vida cotidiana. lo que resultó 
evidente para el ciudadano común, quien vio transformarse su 
entorno, SLIS actividades, tradiciones y costumbres. como 

EL ICE: UNA INSTITUCIÓN CLAVE DE LOS COSTA· 
RRICENSES 

Nuestra tesis es que la confrontación Proyecto Hidro­ 
eléctrico ­ Comunidad de Cu1Té, es resultado de la contradic­ 
ción entre dos proyectos legítimos: el proyecto nacional de 
desarrollo, por una parle. y el proyecto étnico de Curré, por el 
otro. Dos proyectos igualmente válidos que merecen espacio y 
cabida dentro Je la nación costarricense. A continuación trata­ 
remos de aportar más elementos en este sentido. 

·. 1 ociado a las gesliones realizadas con miras a la even­ socra , as 
1, 

. 
8 tual construcción del Proyecto Hidroe cerneo oruca, En la 

base de esta situación estuvo presente, de modo preponderan­ 
te, el tema de la conflictividad interétnica Y el m~.º en que fue 
manejado el proceso. Muestra de ello ~~e la_ posición a~umida 
por la Iglesia Católica, a través de la D1oces1s. de San Isidro de 
El General, mediante una carta en donde man1fi~sta su respeto 
de la autonomía de los pueblos indígenas y previene al ICE en 
cuanto a I peligro de "destruir una etnia: confrontar los pueblos, 
dividir las comunidades, enfrentarles con los mestizos v con la 
comunidad nacional" (Nota al lng. H. Fournier, 02/05/02). 
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La relación del ICE con las comunidades del país, a lo 
largo de medio siglo de existencia, han sido buenas, lo que no 
supone la ausencia de conflictos eventuales. algunos de ellos 
quizá inherentes a la naturaleza de su labor. No obstante. y este 
es el aspecto que interesa subrayar, una serie de factores socia­ 
les hacen que en la actualidad, estas relaciones sean más difíci­ 
les que antes. En el pasado. la ideología del progreso y la mo­ 
dernidad. ampliamente arraigada en la población costarricen­ 
se. contribuía a asimilar los cambios y los impactos sociales y 
ambientales. causados por las grandes obras de infraestructura. 
En los años sesenta y setenta, la presencia del ICE en las comu­ 
nidades, era percibida como una fuerza benefactora que traía 
consigo una poderosa transformación cultural, económica. la­ 
boral, etc. El IC'E cumplía una función de "agencia de cambio" 
en las comunidades. no solo por causa de sus obras y servicios, 
sino también por efecto de la masiva presencia de su personal 
en la región, así como también por el aprendizaje de nuevas 
pautas culturales, adquiridas por los trabajadores locales en su 
nueva experiencia labora 1 y social dentro de la empresa eléctri­ 
ca (Amador, 199 J: 351). Era aquel un proceso modernizador 
que, si se quiere, el país entero anhelaba y propiciaba, en un 
ambiente nacional ideológicamente empapado por el pensa­ 
miento reformista y modernizante de la Segunda República. 
Hoy, en cambio, con­en vientos distintos, signo tal vez de lo 
que algunos llaman la "postmodernidad". y existe una actitud 

PERO SOPLAN NUEVOS VIENTOS ... 

El ideario institucional del [CE se ha caracterizado por 
un concepto de desarrollo tecnológico, no exento de sentido 
social y solidaridad, lo que se manifiesta en la democratización 
de los servicios y en su proyección a toda la población, inclu­ 
yendo sectores sociales geográficamente distantes y de esca­ 
sos recursos. El compromiso social de esta empresa estatal ha 
ido más 11lh1 de la prestación de los servicios técnicos y la ac­ 
ción solidaria del ICE, como Jo atestigua, entre otras cosas, su 
presencia al lado de las comunidades en los desastres y confla­ 
graciones de la naturaleza. Como institución, el ICE representa 
un tipo de Estado, comprometido con un modo de vida que el 
costarricense valora y defiende, como lo demostró el movi­ 
miento popular contra "el combo" (Amador, 2002). 

resultado de los efectos directos o indirectos de la electrifica­ 
ción y tas telecomunicaciones. 
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En e 1.caso cspeciñco Lle In co1nuold¡1d de Curré, se observa c:i rnbrén una r\!' :1· 
loracién Oc: su patrimonio ar4u<.:ológ,co 

Esta actitud de cuestionamiento frente a los proyectos 
de dcsarrol lo que tocan recursos ecológicos y comunales 1!11 

general. no se circunscribe solamente a proyectos de genera­ 
ción eléctrica; por el contrario, se manifiesta en referencia a 
proyectos rurísticos y hoteleros. caminos. túneles urbanos, ex­ 
plotaciones mineras y petroleras. Solo en el mes de setiembre 
del 2001, la prensa nacional dio a conocer reacciones impor­ 
tantes contra dos proyectos de desarrollo. En un caso, el Pro· 
yecto Hidroeléctrico Jirnénez, que afectaría los cantones de 
P.ococí Y Guácimo, los vecinos manifestaron su preocupa· 
c1611 por el futuro de las fuentes de agua, lo que obligó u las 

La contradicción ICE­Curré, plantea una serie de inquie­ 
tudes con respecto al futuro de las relaciones entre las entida­ 
des del Estado y las comunidades en general; evidencia que se 
están dando nuevos posicionamientos de las comunidades frente 
al Estado y sus instituciones, y demanda nuevos retos y replan­ 
teamientos para las instituciones estatales. Una serie de aspec­ 
tos han cambiado: nuevos modelos promueven un debilitamien­ 
to del Estado y el proyecto nacional, empieza a competir con el 
proceso de privatización. En consecuencia el discurso del de­ 
sarrollo ya no resulta convincente. Las comunidades ya no se 
sienten apeladas ante los llamados que invocan al biencstar co­ 
lecti vo y naciona 1, sino que empiezan a preguntarse en cada 
proyecto. qué tanto es necesidad de la población realmente y 
qué tanto corresponde al interés particular de otros sectores. 
En otras palabras, ¿quiéne~ son los verdaderos beneficiados y 
para quién es el producto de su sacri licio? Parale lamente. las 
últimas décadas han sido de rcvaloración del entorno natural, 
los recursos ecológicos han sido en buena medida apropiados 
por las comunidades, o al menos. esa es su pretensión 7. Esto 
explica que se quiera proteger el recurso local frente a las lni­ 
ciativas nacionales o transnacionalcs, o bien. se p'{'llee abier­ 
tamente la pregunta ¿qué va a percibir la comunidad a cambio? 

más cautelosa de las comunidades. en lo que respecta al discur­ 
so del desarrollo, al uso de sus recursos Y del medio ambiente 
en general. Esto genera contradicciones entre los proyectos 
nacionales y los proyectos locales. y entre el Estado y la socie­ 
dad civil. Contradicciones que exigen nuevos y vigorosos es­ 
fuerzos de entendimiento y de búsqueda de consenso. 
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En el caso concreto de la relación ICE y Curré, se pre­ 
senta la situación inusual para esta Institución. de tratar por 
primera vez con una comunidad indígena, en tomo a un tema 
tan panicular como una eventual reubicación. Hasta ahora las 
experiencias de afectación directa, causadas por proyectos hi­ 
droeléctricos. habían sido con comunidades criollas, más per­ 
meables ante la visión nacional de desarrollo. Estas fueron el 
Barrio Loaiza durante la construcción de planta Cachí, y las 
poblaciones de Arenal y Tronadora durante la construcción de 
planta Arenal, ambas en la década del setenta (Obando, 1981). 
La nueva situación pone sobre el tapete el tema de las relacio­ 
nes "etnia­desarrollo" y "etnia­sociedad nacional", con la parti­ 
cularidad de que actualmente, las comunidades indígenas han ad­ 
quirido una mayor conciencia de su identidad étnica y de sus de­ 
rechos, al tiempo que enarbolan posiciones oriemadas a la revalo­ 
rización de su territorio, su entorno ecológico y su autonomía. a la 
vez que cuestionan el concepto de desarrollo impulsado por las 

IMPORTANCIA DE UN ENFOQUE ~TNICO 

Anteriormente el ICE podía ofrecer recursos a las comu­ 
nidades y responder de algún modo a una necesidad local. Sin 
embargo. es probable que esto ocurriera a modo de concesión, 
en una relación unilateral, no necesariamente dentro de un pro­ 
ceso de negociación y compromiso mutuo. Todo parece indi­ 
car que esa actitud ahora ya no es suficiente. Intervienen otros 
factores, ha cambiado el escenario político estatal, han cam­ 
bindo las comunidades. ha cambiado el discurso ideológico 
imperante. Todo ello demanda del ICE un cambio de estrategia 
institucional congruente con el nuevo entorno. que satisfaga 
las nuevas exigencias y expectativas de las comunidades, e in­ 
cluso que ayude a descubrirlas y decantarlas, puesto que no 
siempre están claras. 

autoridades locales a realizar plebiscitos de consulta popular 
(La Nación, 03/09/2001). En otro ámbito, el mismo diario in­ 
fonna acerca de la oposición a la exploración petrolera, por 
parte de importantes sectores de la población limonense, entre 
ellos la Iglesia Católica (La Nación, 04/09/2001). Ese periódi­ 
co asegura que una audiencia pública para discutir este tema. 
terminó convertida en un "campo de batalla". Participaron más 
de 600 personas, 214 de ellas se inscribieron para exponer sus 
ideas (La Naci611, 20/09/2001 ). Casos y referencias citados 
por ClNPE, Boletín Nº. 10. 
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Esta es la razón por la cual una de las careas actuales m.ís 
importantes es contribuir a la construcción, a nivel ideológico, de: 
una rep~sentación colectiva de nuestra nación, que corresponda 
a 13 realidad multiculturaJ y pluriétnica de su sociedad. Tan 

Habiendo l legado a este punto es necesario añadir otro 
elemento de análisis. Como se sabe, la nación costarricense se 
construyó desde el Valle Central, sobre la falsa premisa de que 
Costa Rica era una nación blanca y homogénea ( Ovares y otros, 
1993). Rs10 trae como resultado una serie de problemas: el ha­ 
bitante del Valle Central, centro hegemónico del país. no siem­ 
pre cst,í preparado para comprender que existen otras culturas. 
sensibilidades y visiones de mundo. Dichosamente, durante los 
últimos aiios es mucho lo que se ha avanzado en la aceptación 
de nuestra identidad diversa. Pese a ello. aquella imagen fuer­ 
temente acendrada, todavía asoma en nuestra ideología y nues­ 
tra práctica cotidiana. como por ejemplo, cuando un diputado 
electo, molesto por una marcha indígena. exclamaba: "yo me 
voy a encargar que el Proyecto Hidroeléctrico de Boruca se 
haga Y se inunde todo esto. Y los indios que se vayan pa'l dia­ 
blo" (Informativo electrónico CEDlN, 25/ 10/01 ). 

TAREAS PENDIENTES 

Por todo ello, sostenemos que el encuentro del Proyecto 
Hidroeléctrico Boruca con la comunidad indígena de Curré pone 
de manifiesto la contradicción entre dos proyectos y dos visio­ 
nes de mundo: el proyecto nacional de desarrollo. por una par­ 
te, representado por el JCE. y el proyecto de continuidad étní­ 
ca. al que aspira la comunidad mdigena de Curré. Ambos pro­ 
yectos son plenamente lcgftirnos. Cabe advertir. no obstante. 
que Curré tampoco es una comunidad ajena a la sociedad na­ 
cional. Por el contrario. cada vez más, caminamos hacia la cons­ 
trucción. (O reinvención) permanente y necesaria, de la socie. 
dad nacional pluriétnica y multicultural que somos. Es por eso 
que se impone intentar una vez más. formas de diálogo y de 
entendimiento, que busquen la satisfacción de las necesidades 
comunales. étnicas y nacionales, sin menoscabo unas de otras. 
y de ser posible, con opciones de bcncfic io mutuo. 

metrópolís nacionales. El encuentr~ con el "otro culturar· por 
parte del JCE. demanda la ~decuac16n de su perspect1v~ 1nstí­ 
tucional, y plantea la necesidad de integrar ~I enfoque etnico, 
al manejo de sus relaciones con estas comunidades. 
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Mientras concluía esta investigación. el ICE publicó en 
los periódicos un texto en donde plantea el marco concep­ 
tual y de valores con el que pretende proseguir su actividad 
en la región. Manifiesta que estar "convencidos de que nuestro 

Como resultado de estas experiencias, el ICE tendrá que 
hacer un balance de lo acontecido durante estos meses en la 
Zona Sur. La tensión !CE­Curré, ha sido tan solo una forma de 
manifestarse la contradicción Etnia­Estado nación. Es por eso 
que lo que aprendamos los costarricenses de esta experiencia, 
podría ser fundamental para el futuro de las relaciones entre el 
Estado y los pueblos indígenas en Costa Rica. 

IMPORTANCIA DE UN REPLANTEAMIENTO 

Frente a esta complejidad social, legal, ética y política, 
tendrá que darse un aprendiza je por parte de las instituciones 
del Estado y de toda la sociedad, en tomo a la diversidad étnica 
y a la tolerancia. y en torno a la necesidad de escuchar más, de 
escucharse mutuamente, por parte de lodos los actores sociales 
de la región, sin excluir a ninguno. Por otro parte, una mayor 
participación de la sociedad civil, exige a todos más responsa­ 
bilidad en la consecución de objetivos socia les comunes, cuan­ 
do estos sean considerados por todos como de interés general. 
Esto incluye, por supuesto, a las comunidades indígenas, que 
no podrán evadir importantes decisiones y tareas pendientes, 
en lo atinente al futuro de sus pueblos, y al futuro de la nación 
costarricense, en la que están i 11 morsas, y de la que son parte. 

solo al interior del Territorio Indígena de Curré, sin ir más le­ 
jos, convive una comunidad de indígenas que aspira a la conti­ 
nuidad étnica de su pueblo, y lucha por los derechos corres­ 
pondientes, existe además un muy pequeño grupo de indíge­ 
nas. que ha estado planteándose cambios en el estatus de las 
reservas e incluso pretende su derogatoria, hay terratenientes 
no indígenas desvinculados de la vida de la comunidad, y otros 
"no indígenas", que conviven y trabajan en armonía con ella, 
llevados por la cotidianidad y la vida en común. Hay, entonces. 
una realidad legal y otra real idad social, y se plantea la necesi­ 
dad de encontrar soluciones salomónicas, en donde quizá la 
buena fe no sea suficiente. pero de seguro será necesaria. En el 
trasfondo de todo, aparece la letra de la Ley Indígena, esa ley 
que aunque a veces lo pareciera. no es menos ley que todas 
aquellas otras. con que se rigen los destinos de este país. 
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En cualquiera de los casos, una cosa es cierta y esa es la 
que finalmente atañe a nuestro estudio: la identidad étnica de 
Curré existe. es como una flor brunka que brota junto al Térra­ 
ba, cerquita de los platanares, entre el río y la carretera. Al igual 
que ocurre en los otros pueblos indígenas de la región, térra­ 
bas, borucas, bribris y cabécarcs, la identidad indígena de Cu· 
rré, se inmuta a veces frente al ventarrón integrador de la so· 
ciedad nacional y otras veces se yergue dcsa ti ante. En ocasio­ 
nes interactúa con el Estado­nación y otras veces se atrinchera. 
y huye como Cuasrán, el héroe cultural brunka, a un sitio per­ 
dido en los parajes míticos del ensueño. donde, se dice, vive 
para siempre lo "eternamente boruca". Aunque en realidad. bien 
Jo sabemos, nada es eterno, y lo boruca cambia día con día.)' 
Curré también cambia, como cambian los currescños, como 
cambian esas máscaras del juego de los diablitos, que de tanto 
golpe contra "el toro", en el diario enfrentamiento con la "otre­ 
dad", se desasrillnn, se rompen. se transforman, pero siguen 
siendo el rostro y la identidad brunka de Curré. 

I P
uede ser dogmático ni impositivo, y que la interac. pape no . . . L . . 6 1 acuerdo deben ser pnontanos. o rrusmo csperamo c1 n y e , . . s 

d stros interlocutores. Ah1 tenemos a mumc1palidades,cam. e nue . . . bi pesinos, grandes y pequeii~s p_rop1etanos, am 1entalistas, poJi. 
neos, opinión pública y, pnnc1palmente, a los pueblos brunka, 
teribe, cabécar y bribri, que hoy son actores en la toma de deci­ 
siones". Seguidamente el texto afirma que en el ICE se segui­ 
rán cinco criterios fundamentales para generar un gran proceso 
de negociación, con el objetivo de resolver las diferencias de 
enfoque y esos cinco criterios que allí se desarrollan son: com. 
prender. respetar. escuchar. dialogar y proponer (La Naci6,i, 
OJ/06/02). Esta iniciativa es promisoria y ojalá signifique la 
integración de una perspectiva étnica a la interpretación y las 
acciones vinculadas al proyecto Boruca en la región. 
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